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LOS NEGOCIOS. 

Aquí no piensft nadie más que en 
Jiacer_Ql.aüi'0.^ ^̂  . -K .^ -^«> ._ 

Un hombre !-in negócíos*és"üneír*' 
te inverosímil, un pobre tonto, ín-
of(!n4vo y digno do lAstima pura l;i 
generalidad do las gentes. 

Un hombre sin negocios es tan di
fícil de encontrar como un hombre 
honrado. 

í.o mismo en salón espléndido que 
en miserable choza, lo mismo en la 
bulliciosa corte que en la ignorada 
aldea; el magnate como el labriego, 
el funcionario que dirige altos cen-

i tros, como el secretario do la m-ís 
I modesta alcaldía pedánea, no están 

libres del contagio de esa enferme 
dad mercantil, que fatalmente con • 

i ducc a la muerte moral de todos los 
í de.sgraciados á quienes invade. 

Donde hay algo que pagar ó algo 
pendiente de cobro, allí aparece 
siempre, junto al dinero, h tciéudolc 
circular por tales sillos y por tales 
manos que hasta la moneda, que es 
lo que en el mundo mancha más, He 
ga á mancharse. 

Los negocios divilen álos españo
les en dos clases- explotadores y ex 
piolados. 

EJntrc los primeros se cuentan: el 
í personaje que proyecta obras y re-
f parle destinos; el Tenorio de oficio 

que acaba poi' casarse con la renta 
de una mujer y empieza divorcián
dose de la mujer, pero no de la ren
ta; el político que sufre cómodas per -
secucionesácambiodeuna dirección 

i ó una cartera; el usurero que roba sin 
I peligro al amparo de ciertas consi

deraciones; el hipócritaquc es capaz 
de reducir á metálico las santas le
tanías de todos los devotos de este 
siglo y del siglo futuro; el procura
dor que se pasa de listo; el abogado 
de I punta» que sabepincharal tribu
nal; el rico, el fuerte, el afortunado 
el audaz. 

Entre los segundos figuran: elque 
necesita un destino para comer; el 
hombre de corazón, de sentimientos 
puros é impulsos generosos; el pa-

i trióla que sacrifica gustoso su vida y 
\ su hacienda en bien del país; el pa-
: dre de familia que al ver invadido su 

hogar por la miseria, por la enfer-
, medad ó por la muerte, pide unas 
i cuantas monedas á la caridad sinen-
I trañas de un prestamista, para com • 
I prar pan, para llevar á au casa una 
í medicinaópara enterrar uncadáver; 

el que paga suscriciones y fomenta 
romerJasde cierta especie; ellitigante 
de buena fó; el hombre que, abru
mado por la desgracia, tiene valor 
para no pegarse un tiro, y bastan-

di 

m 
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te cobardía para seguir teniendo con
ciencia: el pobre,el dóbil, el desgra
ciado, el tímido. 

—¿Qué tal, se hace negocio? Hé 
aquí la pregunta conque es de moda 
interpelar átodo hombro listo. 

Y muchas veces vale tanto como 
preguntarle: ¿Qué tal? ¿&e cometen 
muchas infamias? 

atraen y el homlire,dominado iióro 
véitigo más febril, se ari'ojaen ellos 
y abandona á su familia, hace trai
ción ú sus amibos y se vende ñ si 
propio. La caridad bien ordeíiada 
empieza por uno mismo, y como di
jo el poeta que hoy preside el Con 
greso: tUna cosa es la amistad, y el 
negocio es otra cosa. 

Con tal de obtener ganancia se pa
sa por todo, y lo más que puedeexi 
girse es una honradez compatible 
con las leyes penales. 

Pocos serán lo ? que dejen de reali
zar tiertis inmoralid.ides detrás de 
las cuales no se ve el Saladero, sino 
un hotel en la Castellana. 

Arrastrar cochesuele si-r menos pe • 
noso que arrastrarla cadena del pre
sidiario por músqucen algunas oca
siones sea más inmoral. 

No seria necesario acudir á suti
lezas ingeniosas para demostrar que 
es rara laj)ersona que en„el tráfico 
general del mundo no delitique, por 
más que lo haga impunemente. 
¿Cuántos por ejemplo, podrán ase
gurar que jamás han defraudado á 
otro en la sustancia, cantidad ó ca 
lidad de las cosas? ¿Cuantos se atre
verán áerguir lafrente, proclamando 
que nunca se lucraron ni en poco ni 
en mucho por ninguno de" los me
dios previstos en el Código penal? 

Un mal que tan hondas raices tie
ne en las costumbres, solo por la 
regeneración de éstas, irá desapare
ciendo paulatinamente. 

Y triste es, on verdad, que en las 
leyes, ya que no el remedio, no se 
encuentre siquiera el buen ejemplo. 

El Estado también negocia conce
diendo ciertas preeminencias y dis 
tinciones á los ricos sobre los que 
no lo son. 

El crimin d quees pobre tiene que 
ir inmediatamente á la cárcel, mien
tras el criminal con diheropuedeob-
t- ner su libertad bajo la fianza de 
un puñado de oro. El quinto que no 
puede reunir ocho mil reales va al 
servicio; el quinto que los paga se 
queda en su casa. 

En medio del furor financiero que 
nos devora, la sociedad es una em 
presa, la vida un ferro carril. 

Los afortunados, durante su viaje 
por el mundo, disfrutan de las co
modidades del «exprés;» los pobres 
viven en ttercera» casi á la intém* 
perie. 

La política y la administración 
t^archan en «tren de recreó;» la •mo
ral y la justicia en«meTcancíaa. > 

lie se preocupa del resultado 
íxpedicion; las risas ahogan los 
ios. Continuamente se expen-
ñlletes y so facturan equipajes. 
embai'go, el día en que lostre-

flioquen, vendrá un cataclismo. 
fe sociedad har.'i un abonitono-
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MISCELÁNEA. 

CURIOSIDADES VENATORIAS. 

(CAZA DR TOREOS CON HKCLAMO.) 

Al dar vista á los campos de Va
llada, mas all \ de la estación de Mo-
gente, en la linea férrea que condu
ce desde la Encina á Valencia, lla
man poderosamente la atención del 
viajero unos árboles corpulentos cu
yo ramaje está cortado y arreglado 
con el ai te y esmero quo pudiera 
emplear la jardinería moderna en 
esos cordones de bojó de cbónibus 
con que bordea las calles y macizos 
de los pai-quos á la inglesa, dándoles 
con la tijera mil formas caprichosas 
como las grecas y guirnaldas que 
publican los periódicos de modas en 
si^ pliegos de dibujo.?. Esto, que na
da tiene da extraño en esos sitios en 
que la mano del hombre pretende, 
aunque en vano, ser más artística 
que la libre naturaleza, sorprende 
mucho al considerarlo en medio de 
una campiña expléndida que es un 
inmenso jardjn, pero un jardin don
de la templanza continua del clima, 
el riego constante, el sol, la calidad 
de la tierra y la inteligencia de sus 
labradores le dan un aspecto mági 
co, bi'otando los frutos en abundaij-
cia, mostiándose millares de árbo
les on pintoresco desorden, y to
mando las ramas los giros que les 
marca su natural desarrollo. 

Los árboles de que hablo, y que 
son todos frondosísimos algarrobos, 
tienen unos forma jedonda, como 
las acacias de bola, otros asemejan 
castillos con sus torreones y sus al
menas, otros parecen muros áspV 
Uerados, con troneras para piezas de 
grueso calibre,y otros,en fin, no con
servan hojas más que en las ramas ex -
teriores, que caen hasta el suelo con 
la inclinación del melancólico sauce. 

Alrededor del grueso tronco que 
[ lee sustenta, se vé una empalizada 

hecha de cañas ó de mamposteria, 
de un metro de alta por diez 6 doce 
de circunferencia. Imposible, mien-
tnas no se sepa de antemano, figur 
rarse.para Icrgue sirve todo aquel 
{jarato, que no es otra cosa que un 
cagadero de tordos. 

El tordo es un (ave dé pfípp.'Viene, 
al concluir la primavera, de donde 
vienen las aves de paso; de las cálidas 
regiones afñcaná*» qne le protejiett 

de jos Irio^ 'leí invierno, para apa
rearse j|r; criar un tierra da Eq^fkai; 
A mediadps ó fines del actual m^i; 
de Sctiembrt^ se disponen á h ^ r ^ u 
acostumbrado viaje, y e»ta ('PQCf^t 
que es u ^ | | ^ la^ más divei't^las pa?> 
ra los c^0^i^ valencianos, e!| ¡If̂  
*!"" <i^»ftí,^«P»B*' tordos, <?)jy/i 
carne, stgtiÜ^'l^guran, e» una de las . 
mus eaquisita quepuadap ^ui^a^ivi^ 

Una vez llegado el momouto orir 
tico del paso, el interior del ¿rbol 
preparadQde antematto se llena, li*' 
teralmeiite hablando, devíwata»coft 
liga, colocadas en las rawfvas sin qu«-
por fuera se revele laexÍBtencia.de!-)» 
tramtpa. Los caa^dorea. ̂ ntsaa wlti 
plazoleta que forma la empiíUzil̂ yM 
donde sin ha<;er ruido y sin mover
se p^ra.nada esperan «Q^Ámp^iei^" 
cia la luz del alba. Ap^an^ de^puQtfi-
cl dia empiezan 4 toc^ar unos-pitop» 
que imitan ei cantp.de l9S tor4oSv y 
asoman las l^andadas, qui^ adprfa 
como el meJQir regalo U d^ilce iC¡a,rr. 
ne de la alg^ripoba, wiyendQ ftíííf^ 
los árboles, cpmo de#c<<NPga sQbr|e,|<9ft 
olivos.una nuJ^ a^i^ladora^e efliblCí-
niños. La liga entóofes. cmttaa. s^s. 
efectOiS natur^leQ* La a1^«n4anQl«í4e • 
pájaiK)» y d«> la»i' varelae prod«W!e erv 
ellos una conCuúein espantoea^, QiAi<̂  
refkiiuir, percagartadosipof \m9fih 
tas y ^ lee alnif^raecUiA todoBde--
sesparadoe por.ei afieloídentif o del olvr 
culo t8iitniaad(»tpor le»caifiÍBQeiófl<Mr 
ladrillóle, lof eanadocest ailBBi|4fl« (4e 
unos palos <ĵ e llaman .«Ear^itetcsf»' 
remataa todasi&,caateDapec(,4ándft4 
les un Ug9P0 golpe 0n Já (s^eMk. 

Estas cacerías, q^etdunanlotqtfft) 
dura el: piasa de lositordosv 9etormi>-
naa por lo cúmuiíi caáax^id atttt; hxíá 
gira áe> campo^. Las fataili^ ÚÜ-UMI 

cazadores aoüdeinprotisttastdeaDooi^ 
al quo.pr8st£(ii'aa»taQCÍa6do«>p^«rQ9 
cogidos pot̂  Imnrail^ne», y lflÍMfcláilfca>. 
«paallai,Hi laoalutíBza llena detM4 f̂̂ d« 
Beaicarló y l^enonaea^sandiástqiie* 
se eoia» an-'Álútvá újew SüaiFiÁjfmi 
de Játiva, constituybii dB hampxÁm 
al atredibra, suonleáto c&mp elcfam 
máe)y realizado con.esftaéegriayem-
hueñi hGHnor!.pivopio>daie«Hbsertl»*' 
sado de matar piezas; que le recoifib-
ptínsan con holgorartte* ios madru- , 
gones y denlas molestiastsaáfriilkB^eit 
alcanzar-el resultado' q«e aptstiBOCM i 

A ^tJ^s expédtoionee MMAtnlo»' > 
hijos Idcil pata cazar-<alp{H^ii: En. ' 
cuanto*a las giras, noeé eomoi Iw 
apellidarán^ poro^celebrbndvwentt'e' 
valencianos) qu8^«ofe4o9 4vMwbi#épi' 
el mundo mási dispuestos'áüAlviMf'r' 
tirse, supongo queisi la álegr'iti^íu-
dierai ootnpararse 'ooniuna composi
ción quimicat yo laeoalifloariiftde^ 
verdaderas explosioimr de dinamita. 

db B£tf«el<>ha lw> iprd^e^i ir aqtiiíl 


